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SENTIDO DEL TRABAJO GRUPAL Y PERSONAL

En cualquier Congreso, Semana, Jornadas, etc., es relativamente frecuente el pensar que la parte dedicada al trabajo de grupos no tiene la misma relevancia que los "espacios fuertes": ponencias, comunicaciones... Y es que, aun inconscientemente, se supone que en un acto de este tipo son los especialistas y entendidos los que aportan el contenido principal al mismo, y lo demás -el trabajo de grupos- sería como una especie de complemento más o menos interesante pero sin especial densidad.

Pero, en realidad, pensar así es olvidar qué ocurre en una Semana de Vida Religiosa más allá de la apariencia superficial. Y es que en una Semana, mucho antes que una reunión de ponente y oyentes o de "mesa de la Semana" y "asistentes a la Semana", lo que se produce es una reunión de Iglesia. Todos (repitamos: todos) los participantes en una Semana forman -real y no sólo simbólicamente- una iglesia, una iglesia local reunida en el nombre del Señor, constituida como comunidad de fe, de esperanza y de caridad en medio del mundo
, y formada por miembros del "linaje escogido, la nación santa, el pueblo de adquisición" (1ª Pe 2, 9).

Eso es en primer y radical lugar una Semana Nacional para Institutos de Vida Consagrada. Sólo "después" (con comillas, pero a fin de cuentas "después") aparecen los carismas y ministerios. El carisma del ponente y el del hermano sentado en la décima fila, el carisma de quien representa a la CONFER y el de quien hace el servicio de atender a la puerta, el de quien tiene el don teológico dado por el Espíritu y el de quien tiene el don de escuchar esa teología recibido del mismo Espíritu.

Cuando se tiene esta mirada creyente, el trabajo de grupos y el trabajo personal de la Semana no son ni un complemento ni un espacio de segundo orden. Son voz del Pueblo de Dios reunido en esa semana. Voz en el Espíritu que no pertenece a nadie porque sólo es del Señor, el Señor que lo da sin medida a todo su Cuerpo, el Dios "quien activa todo en todos" (1ª Cor 12, 6).

El trabajo grupal y personal es tan valioso como la más excelsa de las conferencias porque nosotros sabemos que lo que nos constituye no es el disponer de muchos sabios o poderosos según lo humano, sino en la fuerza del Espíritu, la fuerza de Dios
. Y tan don de Dios es el que sabe de teología como el que se sienta con otros cuatro a compartir su experiencia, el que está atento a que no falle la pantalla de vídeo, o el que prepara una bolsa con galletas para compartirla a media tarde. Todos esos carismas y dones no se ordenan según los valores de este mundo, sino según el carisma que los juzga y los verifica a todos: el amor
.

De ahí que nos parezca importante ofrecer aquí este resumen del trabajo grupal y personal de la XXXVIII Semana Nacional para Institutos de Vida Consagrada. Porque ha sido y es también "Carta de Cristo para el mundo" en estos días pascuales de 2009.

ORGANIZACIÓN DEL TRABAJO GRUPAL Y PERSONAL

El trabajo grupal ocupó tres mañanas de la Semana. La asamblea se dividía en dos grandes grupos, uno en la sede del ITVR y otro en el salón Ángel Herrera. Los dos grupos dedicaban la mañana enteras a un trabajo doble: encuentro con los ponentes del día anterior, y trabajo específico por grupos. Del encuentro con los ponentes hay resúmenes en otras partes de esta web. El resumen del trabajo grupal aparece aquí mismo, más abajo.

A la vez, y durante toda la Semana, cada quien disponía de unas hojas para marcar qué frase o perícopa de cada una de las cartas trabajadas en la Semana quería él remarcar. Esas hojas del "buzón paulino" daban pie, así, a la expresión personal, al dejar hablar al Espíritu que se manifiesta en cada uno para el bien común
. También hay más abajo una síntesis de estas abundantísimas intervenciones personales.

Con todo, téngase en cuenta que, como se está diciendo, lo que aquí se ofrece es sólo un resumen. Y que, por tanto, es mucho lo que se dijo y aquí no aparece, lo que se compartió y aquí es materialmente imposible de recoger, lo que aportaron tantas y tantas voces y que, evidentemente, aquí no puede aparecer.  Este resumen es importante en la medida en que es memoria creyente del paso de Dios por la XXXVIII Semana. Pero su paso concreto, su Voz en cada una de las voces, queda en el corazón y la vida de los participantes y, desde luego, en el Libro de la Vida.

Carta primera a los Tesalonicenses: trabajo grupal.

Los dos grupos compartieron -primero en grupos pequeños y, progresivamente, en grupos más amplios- aquellas "ideas fuerza" que habían quedado resonando tras las ponencias.

Al final, una puesta en común rescató algunas ideas principales, aun sabiendo lo mucho (muchísimo) que se quedaba sin decir:

· Nada ni nadie debe ocupar el puesto de Dios.

· Dios hace su parte, Dios es fiel, Dios es el que está haciendo esta obra más allá de nuestros miedos y prevenciones. Hijos de la luz, esperanza...

· Nos toca ser fieles a Dios y también a este momento concreto. No podemos extinguir el Espíritu. No podemos descalificar sin más, hay que discernir y quedarse con lo bueno. Y discernir tanto en el "mundo" como entre nosotros, en cada comunidad y cada hermano y hermana.

· Tenemos que ser inteligibles. Tenemos que ser reflejo de un dios que es alegría, que es esperanza, que es luz. Sólo mostraremos "fuera" lo que seamos realmente "dentro" de la comunidad.

· Ser carta de Dios, es ser "padre" y también ser "madre". Pablo "anima", alienta, se hace cercano, acompaña, da ternura y cariño... Saluda en positivo, no echando broncas, mira como mira Dios.

Carta primera a los Tesalonicenses: trabajo personal.

Atendiendo a las muchísimas intervenciones personales aportadas al "buzón paulino", los subrayados de esta carta recogidos por la mayoría -no es posible recoger  todas y cada una de las intervenciones- serían estos (el orden viene del número de aportaciones a ese versículo o perícopa).

No extingáis el Espíritu; no despreciéis las profecías; examinadlo todo y quedaos con lo bueno. Absteneos de todo genero de mal. Que El, el Dios de la paz, os santifique plenamente, y que todo vuestro ser, el espíritu, el alma y el cuerpo, se conserve sin mancha hasta la Venida de nuestro Señor Jesucristo. Fiel es el que os llama y es él quien lo hará.



Vosotros, hermanos, no vivís en la oscuridad, para que ese Día os sorprenda como ladrón, pues todos vosotros sois hijos de la luz e hijos del día. Así pues, no durmamos como los demás, sino velemos y seamos sobrios. Por esto, confortaos mutuamente y edificaos los unos a los otros, como ya lo hacéis. Os pedimos, hermanos, que tengáis en consideración a los que trabajan entre vosotros, os presiden en el Señor y os amonestan. Tenedles en la mayor estima con amor por su labor. Vivid en paz unos con otros. Os exhortamos, asimismo, hermanos, a que amonestéis a los que viven desconcertados, animéis a los pusilánimes, sostengáis a los débiles y seáis pacientes con todos. Mirad que nadie devuelva a otro mal por mal, antes bien, procurad siempre el bien mutuo y el de todos. Estad siempre alegres. Orad constantemente. En todo dad gracias, pues esto es lo que Dios, en Cristo Jesús, quiere de vosotros.

Que Dios mismo, nuestro Padre y nuestro Señor Jesús orienten nuestros pasos hacia vosotros. En cuanto a vosotros, que el Señor os haga progresar y sobreabundar en el amor de unos con otros, y en el amor para con todos, como es nuestro amor para con vosotros, para que se consoliden vuestros corazones con santidad irreprochable ante Dios, nuestro Padre, en la Venida de nuestro Señor Jesucristo, con todos sus santos.

Aunque pudimos imponer nuestra autoridad por ser apóstoles de Cristo, nos mostramos amables con vosotros, como una madre cuida con cariño de sus hijos. De esta manera, amándoos a vosotros, queríamos daros no sólo el Evangelio de Dios, sino incluso nuestro propio ser, porque habíais llegado a sernos muy queridos.

Carta a los Gálatas: trabajo grupal.

A diferencia del día anterior, en el trabajo grupal de la carta a los Gálatas dimos mucho más espacio al trabajo en pequeños grupos. Perdimos, pues, la puesta en común, pero ganamos toda la riqueza de tener más tiempo para escucharnos en grupos reducidos. El Señor anotó en el libro de la Historia de la Salvación el murmullo que se oía en las salas cuando los grupos que reunían a casi 400 hermanos y hermanas compartían -en mil palabras con nombre- que Dios nos librara de gloriarnos ·si no es en la cruz de nuestro Señor Jesucristo" (Gál 6, 14).

Murmullo del que, por lo dicho, no queda aquí constancia. Pero murmullo que, como el viento suave que oyó Elías en el Carmelo, era señal de la presencia de Dios
.

Carta a los Gálatas: trabajo personal.

Atendiendo a las muchísimas intervenciones personales aportadas al "buzón paulino", los subrayados de esta carta recogidos por la mayoría -no es posible recoger  todas y cada una de las intervenciones- serían estos (el orden viene del número de aportaciones a ese versículo o perícopa).

Para ser libres nos libertó Cristo. Pues a nosotros nos mueve el Espíritu a aguardar por la fe los bienes esperados por la justicia. Porque en Cristo Jesús ni la circuncisión ni la incircuncisión tienen valor, sino solamente la fe que actúa por la caridad. Hermanos, habéis sido llamados a la libertad; sólo que no toméis de esa libertad pretexto para la carne; antes al contrario, servíos por amor los unos a los otros. Pues toda la ley alcanza su plenitud en este solo precepto: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. Pero si os mordéis y os devoráis mutuamente, ¡mirad no vayáis mutuamente a destruiros! En cambio el fruto del Espíritu es amor, alegría, paz, paciencia, afabilidad, bondad, fidelidad, mansedumbre, dominio de sí. Si vivimos según el Espíritu, obremos también según el Espíritu. No busquemos la gloria vana provocándonos los unos a los otros y envidiándonos mutuamente
.

No os engañéis; de Dios nadie se burla. Pues lo que uno siembre, eso cosechará. Así que, mientras tengamos oportunidad, hagamos el bien a todos, pero especialmente a nuestros hermanos en la fe. En cuanto a mí ¡Dios me libre gloriarme si nos es en la cruz de nuestro Señor Jesucristo, por la cual el mundo es para mí un crucificado y yo un crucificado para el mundo!

Con Cristo estoy crucificado: y no vivo yo, sino que es Cristo quien vive en mí; la vida que vivo al presente en la carne, la vivo en la fe del Hijo de Dios que me amó y se entregó a sí mismo por mí.

Cartas a los Corintios: trabajo grupal.

Las cartas a los corintios llevaron el trabajo grupal a una pregunta muy concreta: a qué nos invita la voz de Dios en estas cartas en nuestro crear y ser comunidad con los laicos y, también, con el ministerio ordenado, especialmente con el clero diocesano.

Una vez más hay que decir que aquí es imposible recoger todo lo que se dijo en los grupos, limitándonos a unas cuantas ideas que aparecieron en las ya resumidas puestas en común. Pero aun con esta limitación, dejemos constancia:

· En el crear comunidad, la vida religiosa encuentra con frecuencia más problemas en la relación con los curas que con los laicos. Problemas de poder, de esto se hace según lo quiera el cura, de desentendimiento mutuo, de que el cura use a la vida religiosa para cosas concretas pero sin atender a su carisma, de que la vida religiosa se monte "su" comunidad y deje de lado a la comunidad parroquial... 

· Hay que pasar del hacer "laicos de tal congregación" a la complementariedad, a nuevas formas de relacionarse y de ser profetas. Se trata de crear la única comunidad del único Cristo, cada uno desde nuestra diversidad de dones, como el cuerpo.

· Precisamente por nuestra consagración, tenemos una especial responsabilidad en el crear "la" (no "nuestra") comunidad. Tenemos que mostrar a los laicos qué somos, pero también que aprender a ver qué son ellos. Ritmos distintos, formas de presencia distintas, posibilidades distintas: pero aprendiendo todos de todos.

· Va a ser un trabajo largo, algo que nos e debe olvidar, algo en lo que hemos hecho mucho la vida religiosa (a veces motivados por la pérdida de vocaciones), pero también muchos curas y muchos laicos. Pero hay que seguir, hay que preguntarse por dónde es el camino, hay que seguir rastreando el paso de Dios hacia el futuro. Humildad, escucha, diálogo... Integrar a los laicos como laicos, no como "mini religiosos".

· La eucaristía es el gran punto de encuentro comunitario. Pero eso nos debería llevar a revisar algunas prácticas de la vida religiosa. Y más allá, habría que repensar (especialmente  vida religiosa y curas) bastante de nuestras estructuras. 

· En el fondo, este crear y ser comunidad hay que basarlo en el "Himno a la caridad", porque ésa es la clave. Y desde ahí, comprender que nuestro mejor lazo de unión serán los pobres.

Cartas a los Corintios: trabajo personal.

Atendiendo a las muchísimas intervenciones personales aportadas al "buzón paulino", los subrayados de esta carta recogidos por la mayoría -no es posible recoger  todas y cada una de las intervenciones- serían estos (el orden viene del número de aportaciones a ese versículo o perícopa).

Aunque hablara las lenguas de los hombres y de los ángeles, si no tengo caridad, soy como bronce que suena o címbalo que retiñe. Aunque tuviera el don de profecía, y conociera todos los misterios y toda la ciencia; aunque tuviera plenitud de fe como para trasladar montañas, si no tengo caridad, nada soy. Aunque repartiera todos mis bienes, y entregara mi cuerpo a las llamas, si no tengo caridad, nada me aprovecha. La caridad es paciente, es servicial; la caridad no es envidiosa, no es jactanciosa, no se engríe; es decorosa; no busca su interés; no se irrita; no toma en cuenta el mal; no se alegra de la injusticia; se alegra con la verdad. Todo lo excusa. Todo lo cree. Todo lo espera. Todo lo soporta. La caridad no acaba nunca. Desaparecerán las profecías. Cesarán las lenguas. Desaparecerá la ciencia. Porque parcial es nuestra ciencia y parcial nuestra profecía. Cuando vendrá lo perfecto, desaparecerá lo parcial. Cuando yo era niño, hablaba como niño, pensaba como niño, razonaba como niño. Al hacerme hombre, dejé todas las cosas de niño. Ahora vemos en un espejo, en enigma. Entonces veremos cara a cara. Ahora conozco de un modo parcial, pero entonces conoceré como soy conocido. Ahora subsisten la fe, la esperanza y la caridad, estas tres. Pero la mayor de todas ellas es la caridad.

Con sumo gusto seguiré gloriándome sobre todo en mis flaquezas, para que habite en mí la fuerza de Cristo. Por eso me complazco en mis flaquezas, en las injurias, en las necesidades, en las persecuciones y las angustias sufridas por Cristo; pues, cuando estoy débil, entonces es cuando soy fuerte.

Me he hecho débil con los débiles para ganar a los débiles. Me he hecho todo a todos para salvar a toda costa a algunos.

Así pues, hermanos míos amados, manteneos firmes, inconmovibles, progresando siempre en la obra del Señor, conscientes de que vuestro trabajo no es vano en el Señor.

Carta a los Filipenses: trabajo personal.

Atendiendo a las muchísimas intervenciones personales aportadas al "buzón paulino", los subrayados de esta carta recogidos por la mayoría -no es posible recoger  todas y cada una de las intervenciones- serían estos (el orden viene del número de aportaciones a ese versículo o perícopa).

Hermanos, estad siempre alegres en el Señor; os lo repito, estad alegres.

Los verdaderos circuncisos somos nosotros, los que damos culto según el Espíritu de Dios y nos gloriamos en Cristo Jesús sin poner nuestra confianza en la carne. Lo que era para mí ganancia, lo he juzgado una pérdida a causa de Cristo. Y más aún: juzgo que todo es pérdida ante la sublimidad del conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor, por quien perdí todas las cosas, y las tengo por basura para ganar a Cristo. No que lo tenga ya conseguido o que sea ya perfecto, sino que continúo mi carrera por si consigo alcanzarlo, habiendo sido yo mismo alcanzado por Cristo Jesús. Yo, hermanos, no creo haberlo alcanzado todavía. Pero una cosa hago: olvido lo que dejé atrás y me lanzo a lo que está por delante, corriendo hacia la meta, para alcanzar el premio a que Dios me llama desde lo alto en Cristo Jesús.

Así, pues, os conjuro en virtud de toda exhortación en Cristo, de toda persuasión de amor, de toda comunión en el Espíritu, de toda entrañable compasión, que colméis mi alegría, siendo todos del mismo sentir, con un mismo amor, un mismo espíritu, unos mismos sentimientos. Nada hagáis por rivalidad, ni por vanagloria, sino con humildad, considerando cada cual a los demás como superiores a sí mismo, buscando cada cual no su propio interés sino el de los demás. Tened entre vosotros los mismos sentimientos que Cristo: 
El cual, siendo de condición divina, 
no retuvo ávidamente 
el ser igual a Dios. 
Sino que se despojó de sí mismo 
tomando condición de siervo 
haciéndose semejante a los hombres 
y apareciendo en su porte como hombre; 
y se humilló a sí mismo, 
obedeciendo hasta la muerte 
y muerte de cruz. 
Por lo cual Dios le exaltó 
y le otorgó el Nombre, 
que está sobre todo nombre. 
Para que al nombre de Jesús 
toda rodilla se doble 
en los cielos, en la tierra y en los abismos, 
y toda lengua confiese 
que Cristo Jesús es SEÑOR 
para gloria de Dios Padre. 
Así pues, queridos míos, de la misma manera que habéis obedecido siempre, no sólo cuando estaba presente sino mucho más ahora que estoy ausente, trabajad con temor y temblor por vuestra salvación, pues Dios es quien obra en vosotros el querer y el obrar, como bien le parece. Hacedlo todo sin murmuraciones ni discusiones para que seáis irreprochables e inocentes, hijos de Dios sin tacha en medio de una generación tortuosa y perversa, en medio de la cual brilláis como antorchas en el mundo, presentándole la Palabra de vida para orgullo mío en el Día de Cristo, ya que no habré corrido ni me habré fatigado en vano.

Y lo que pido en mi oración es que vuestro amor siga creciendo cada vez más en conocimiento perfecto y todo discernimiento. Pues para mí la vida es Cristo, y la muerte, una ganancia. Lo que importa es que vosotros llevéis una vida digna del Evangelio de Cristo, para que tanto si voy a veros como si estoy ausente, oiga de vosotros que os mantenéis firmes en un mismo espíritu y lucháis acordes por la fe del Evangelio, sin dejaros intimidar en nada por los adversarios, lo cual es para ellos señal de perdición, y para vosotros de salvación. Todo esto viene de Dios. Pues a vosotros se os ha concedido la gracia de que por Cristo no sólo que creáis en él, sino también que padezcáis por él, sosteniendo el mismo combate en que antes me visteis y en el que ahora sabéis que me encuentro.

Me alegré mucho en el Señor de que ya al fin hayan florecido vuestros buenos sentimientos para conmigo. Ya los teníais, sólo que os faltaba ocasión de manifestarlos. No lo digo movido por la necesidad, pues he aprendido a contentarme con lo que tengo. Sé andar escaso y sobrado. Estoy avezado a todo y en todo: a la saciedad y al hambre; a la abundancia y a la privación. Todo lo puedo en Aquel que me conforta. En todo caso, hicisteis bien en compartir mi tribulación.

Carta a los Romanos: trabajo personal.

Atendiendo a las muchísimas intervenciones personales aportadas al "buzón paulino", los subrayados de esta carta recogidos por la mayoría -no es posible recoger  todas y cada una de las intervenciones- serían estos (el orden viene del número de aportaciones a ese versículo o perícopa).

Todos los que son guiados por el Espíritu de Dios son hijos de Dios. Pues no recibisteis un espíritu de esclavos para recaer en el temor; antes bien, recibisteis un espíritu de hijos adoptivos que nos hace exclamar: ¡Abbá, Padre! El Espíritu mismo se une a nuestro espíritu para dar testimonio de que somos hijos de Dios. Y, si hijos, también herederos: herederos de Dios y coherederos de Cristo, ya que sufrimos con él, para ser también con él glorificados. Porque estimo que los sufrimientos del tiempo presente no son comparables con la gloria que se ha de manifestar en nosotros. Pues la ansiosa espera de la creación desea vivamente la revelación de los hijos de Dios. Y de igual manera, el Espíritu viene en ayuda de nuestra flaqueza. Pues nosotros no sabemos cómo pedir para orar como conviene; mas el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos inefables, y el que escruta los corazones conoce cuál es la aspiración del Espíritu, y que su intercesión a favor de los santos es según Dios. Por lo demás, sabemos que en todas las cosas interviene Dios para bien de los que le aman; de aquellos que han sido llamados según su designio. Pues a los que de antemano conoció, también los predestinó a reproducir la imagen de su Hijo, para que fuera él el primogénito entre muchos hermanos; y a los que predestinó, a ésos también los justificó; a los que justificó, a ésos también los glorificó. Ante esto ¿qué diremos? Si Dios está por nosotros ¿quién contra nosotros? El que no perdonó ni a su propio Hijo, antes bien le entregó por todos nosotros, ¿cómo no nos dará con él graciosamente todas las cosas? ¿Quién acusará a los elegidos de Dios? Dios es quien justifica. ¿Quién condenará? ¿Acaso Cristo Jesús, el que murió; más aún el que resucitó, el que está a la diestra de Dios, y que intercede por nosotros? ¿Quién nos separará del amor de Cristo? ¿La tribulación?, ¿la angustia?, ¿la persecución?, ¿el hambre?, ¿la desnudez?, ¿los peligros?, ¿la espada?, como dice la Escritura: Por tu causa somos muertos todo el día; tratados como ovejas destinadas al matadero. Pero en todo esto salimos vencedores gracias a aquel que nos amó. Pues estoy seguro de que ni la muerte ni la vida ni los ángeles ni los principados ni lo presente ni lo futuro ni las potestades ni la altura ni la profundidad ni otra criatura alguna podrá separarnos del amor de Dios manifestado en Cristo Jesús Señor nuestro.

Así también vosotros, consideraos como muertos al pecado y vivos para Dios en Cristo Jesús.

Que no hay distinción entre judío y griego, pues uno mismo es el Señor de todos, rico para todos los que le invocan.

Trabajo personal ante la pregunta del mensaje más urgente que san Pablo lanza hoy a los religiosos

PARA NUESTRA VIDA PERSONAL Y COMUNITARIA

Ser testigos del Resucitado con el testimonio de nuestra fe transparente y visible, con nuestra esperanza a pesar de todo, con nuestro amor concreto hacia los más pobres. Y esto estando siempre alegres en el Señor de modo que seamos hombres y mujeres de esperanza, dejando que la guía la coja el Espíritu. Porque nuestro vivir es, tiene que ser, Cristo. Y si es así desaparece todo miedo: nada puede separarnos del amor de Dios, el Dios que se despojó de su rango y tomó la condición de esclavo.

Y esto desde la conciencia de nuestra propia debilidad y pequeñez. Somos en Cristo crucificado, tenemos que mirar nuestra vida -personal y comunitaria- en Dios para poder esmerarnos en el amor mutuo. Un amor que nos una en la diversidad, que nos ayude a salir de lo establecido, que no sea una mera palabra de la que abusamos una y otra vez sino expresión de que somos un solo cuerpo y de que sabemos vivir en libertad.

PARA NUESTRA MISIÓN Y PRESENCIA EN EL MUNDO

Nuestra predicación tiene que ser sólo la de Cristo crucificado. Y esa predicación tenemos que hacerla vida real, tanto cada uno como cada comunidad y congregación. La gente sólo tiene que ver en nosotros servidores de Cristo. Lo que se nos ha dado no es para nosotros, es para darlo. Y para darlo como lo recibimos: gratis.

Y todo eso no con el ceño fruncido, sino portando y transmitiendo la esperanza que nace de la alegría y el gozo de la resurrección. Una alegría que, a la vez, se traduzca en ternura, en audacia, en autenticidad, en servicio, en el respeto a la pluralidad, en sensatez para discernir, en misericordia... Y sin olvidar que también la creación es objeto de nuestro amor
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